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Monte Carmelo: Santuario de Stella Maris 

 

Jesús recorrió muchas ciudades y aldeas de Palestina durante los tres años de su vida 
pública anunciando el Reino de Dios. Su ministerio itinerante se desarrolló sobre todo 
alrededor del mar de Genesaret, en Jerusalén y en los viajes entre esos dos lugares, de norte 
a sur y de sur a norte, por la ruta que seguía el curso del Jordán o por Samaría. Los 
evangelistas nos han transmitido también que en una ocasión se retiró más allá de los 
confines de Galilea, a la región de Tiro y Sidón, que constituía la antigua Fenicia y hoy es 
Líbano (Cfr. Mt 15, 21 y Mc 7, 24); sin embargo, no hay noticias de que llegara hasta la 
costa mediterránea, donde la población era mayoritariamente gentil. Ahí se encuentra el 
monte Carmelo, ligado especialmente al recuerdo de Elías y Eliseo, dos grandes profetas del 
Antiguo Testamento; y ya en época cristiana, al nacimiento de la Orden del Carmen. 
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El Carmelo es una cadena de montañas de formación calcárea, que se desgaja del 
sistema de Samaría prolongándose hacia el Mediterráneo y termina en un promontorio sobre 
la ciudad de Haifa. Tiene una longitud de unos veinticinco kilómetros y una anchura que 
oscila entre los diez y los quince, con una altitud media de 500 metros. Su nombre deriva de 
kerem, que significa huerto, viña o jardín, siempre con el matiz añadido de belleza. Se ajusta 
a la realidad: en esta cadena brotan abundantes manantiales, por lo que en sus collados y 
gargantas crece una flora rica y variada, típicamente mediterránea: laureles, mirtos, encinas, 
tamarindos, cedros, pinos, algarrobos, lentiscos... Esta fertilidad siempre ha sido proverbial, 
y en varios libros del Antiguo Testamento aparece como símbolo de la prosperidad de Israel, 
o también de su desgracia, en caso de desolación: “el Señor ruge desde Sión, alza su voz 
desde Jerusalén. Las majadas de los pastores están de luto, se seca la cumbre del Carmelo” 
(Am 1, 2. Cfr. Is 33, 9 y 35, 2; Jr 50, 19; y Na 1, 4). Existen además numerosas cuevas —
hasta más de mil—, en particular al oeste, de estrecha abertura pero de ancha capacidad. 

La historia del Carmelo está íntimamente ligada al profeta Elías, que vivió en el siglo 
IX antes de Cristo. Según tradiciones recogidas por los Santos Padres y por escritores 
antiguos, varios lugares conservaban el recuerdo de su presencia: una gruta en la ladera 
norte, sobre el cabo de Haifa, donde estableció su morada primero él y después Eliseo; cerca 
de allí, el sitio donde reunían a sus discípulos, llamado por los cristianos Escuela de los 
Profetas y en árabe también El Hader; en la misma zona, hacia el oeste, un manantial 
conocido como fuente de Elías, que él mismo habría hecho brotar de la roca; y en el sureste 
del macizo, la cima de El-Muhraqa y el torrente del Qison, donde se enfrentó a los 
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal: por su oración Dios hizo bajar fuego del cielo y de 
este modo el pueblo abandonó la idolatría, según relata el primer libro de los Reyes (Cfr. 1 
Re 18, 19-40). 

 

 

Vista del alto de El-Muhraqa. Foto: www.biblewalks.com 

En estos lugares venerados desde los albores del cristianismo, donde se habían 
construido iglesias y monasterios en memoria de Elías, nació la Orden del Carmen. Su 
origen se remonta a la segunda mitad del siglo XII, cuando san Bertoldo de Malafaida, un 
cruzado de origen francés, reunió en torno suyo a algunos ermitaños que vivían dispersos en 
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El Hader, en la zona del monte Carmelo próxima a Haifa. Edificaron un santuario allí y, algo 
más tarde, hacia 1200, otro en la pendiente occidental, en Wadi es-Siah. San Brocardo, 
sucesor de Bertoldo como prior, en los primeros años del siglo XIII pidió al patriarca de 
Jerusalén una aprobación oficial y una norma que organizase su vida religiosa de soledad, 
ascesis y oración contemplativa: es la Regla del Carmen —también llamada Regla de 
nuestro Salvador—, en vigor hasta nuestros días. Por diversas circunstancias, el 
reconocimiento del Papa se retrasó hasta 1226. A partir de entonces, y a causa de la 
incertidumbre que pesaba sobre los cristianos en oriente, algunos carmelitas regresaron a sus 
patrias en Europa, donde constituyeron nuevos monasterios. Este éxodo se demostró 
providencial para la supervivencia y expansión de la Orden, pues en 1291 los ejércitos de 
Egipto conquistaron Acre y Haifa, quemaron los santuarios del monte Carmelo y asesinaron 
a sus monjes. 

 

 

Los restos hallados en Wadi es-Siah se remontan a los siglos XII y XVII. Foto: www.biblewalks.com. 

 

Relatar la historia de la Orden del Carmen sería prolijo. Por lo que respecta a Tierra 
Santa, bastará con decir que, salvo un paréntesis en el siglo XVII, no pudo restablecerse en 
el monte Carmelo hasta principios del XIX. Entre 1827 y 1836, se construyó en la punta 
norte, sobre una gruta que recordaba la presencia de Elías, el actual monasterio y santuario 
de Stella Maris: así como la nubecilla que atisbó el criado de Elías trajo la lluvia que 
fecundaría la tierra de Israel, después del episodio de los falsos profetas (Cfr. 1 Re 18, 44), 
así también de la Virgen María nació Cristo, por quien la gracia de Dios se derrama por toda 
la tierra. Los edificios, de tres alturas, forman un complejo rectangular de sesenta metros de 
largo por treinta y seis de ancho.  



 
www.josemariaescriva.info 

  

Imagen del profeta Elías que se encuentra en el exterior del santuario de El-Muhraqa. Foto: Leobard 
Hinfelaar. 

Hacia el norte, la vista de la bahía de Haifa es magnífica, e incluso en días despejados 
puede distinguirse Acre siguiendo la línea del litoral. Se accede a la iglesia desde la fachada 
oeste: el espacio central es octogonal y está cubierto por una cúpula decorada con escenas de 
Elías y otros profetas, la Sagrada Familia, los Evangelistas y algunos santos carmelitas. Las 
pinturas se realizaron en 1928. También es de entonces el revestimiento marmóreo del 
templo, terminado en 1931. El foco de atención se dirige al presbiterio: detrás del altar, en 
un camarín, encontramos una talla de la Virgen del Carmen; y debajo, la cueva donde según 
la tradición habitó Elías. Se trata de un ambiente de unos tres por cinco metros, separado de 
la nave por dos columnas de pórfido y unos escalones; al fondo, hay un altar y una imagen 
del profeta. 

 

Bajo el altar, una cueva recuerda la presencia del profeta Elías en el Carmelo. Foto: Israel Tourism – 
Flickr. 

 

Además de Stella Maris, la Orden del Carmen cuenta con otro santuario en la punta sur 
del monte Carmelo, en El-Muhraqa, conocido como el Sacrificio de Elías: recuerda el 
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episodio de los profetas de Baal ya referido. Sin embargo, del antiguo monasterio fundado 
en Wadi es-Siah —actualmente Nahal Siakh— solo quedan ruinas. 

 

Costumbre del escapulario 

A lo largo de los siglos, la Orden del Carmen ha donado a la cristiandad innumerables 
tesoros espirituales: basta pensar en las vidas ejemplares y enseñanzas de santa Teresa de 
Ávila, san Juan de la Cruz o santa Teresita de Lisieux, los tres nombrados Doctores de la 
Iglesia. Entre esas riquezas, destaca también la costumbre del escapulario, que san Josemaría 
vivió y difundió: “lleva sobre tu pecho el santo escapulario del Carmen. —Pocas devociones 
—hay muchas y muy buenas devociones marianas— tienen tanto arraigo entre los fieles, y 
tantas bendiciones de los Pontífices. —Además ¡es tan maternal ese privilegio sabatino!” 

(Camino, n. 500). 

 

 

Imagen de la Virgen del Carmen de Stella Maris. Foto: Leobard Hinfelaar. 

 

El escapulario asegura a quien lo porta con piedad dos prerrogativas: la ayuda para 
perseverar en el bien hasta el momento de la muerte y la liberación de las penas del 
purgatorio. El inicio de esta devoción se da en 1251, durante un momento de especial 
contradicción para la Orden, que daba sus primeros pasos en Europa. Según una redacción 
antigua del Catálogo de santos carmelitas, que está en la base del relato, un cierto san Simón 
—identificado más tarde con san Simón Stock, prior general inglés— acudía insistentemente 
a Nuestra Señora con la siguiente súplica: 
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Flos Carmeli / Flor del Carmelo 

vitis florigera / vid florida 

splendor coeli / esplendor del cielo 

Virgo puerpera / Virgen fecunda 

singularis / y singular 

Mater mitis / oh Madre dulce 

sed viri nescia / de varón no conocida 

Carmelitis / a los Carmelitas 

da privilegia / da privilegios 

Stella Maris / Estrella del mar 

 

En respuesta a su oración, la Virgen se le apareció llevando en la mano el escapulario, y 
le dijo: este es un privilegio para ti y todos los tuyos: quien morirá llevándolo, se salvará. 
Una redacción más larga afirma: aquel que muera llevándolo, no sufrirá el fuego eterno... se 
salvará. El escapulario formaba entonces parte del hábito religioso, aunque en su origen 
había sido una prenda de trabajo que usaban los siervos y artesanos. Consistía en una tira de 
tela con una apertura para meter la cabeza, que se superponía a la túnica y colgaba sobre el 
pecho y la espalda. 

 

Privilegio sabatino 

La segunda prerrogativa, conocida como privilegio sabatino, procede de una tradición 
medieval. La Sede Apostólica estableció en 1613 a través de un decreto que el pueblo 
cristiano puede piadosamente creer en la ayuda de la Santísima Virgen a las almas de los 
frailes y cofrades de la Orden del Carmen que han fallecido en gracia, han vestido el 
escapulario, han observado la castidad según su estado, y han rezado el Oficio Parvo o —si 
no saben leer— han guardado los ayunos y abstinencias establecidos por la Iglesia; y que 
Nuestra Señora actuará con su protección especialmente el sábado, en el día dedicado por la 
Iglesia a la Madre de Dios. Es decir, el privilegio sabatino se apoya en una verdad de la 
doctrina común cristiana: la solicitud maternal de Santa María para hacer que los hijos que 
expían sus culpas en el purgatorio alcancen lo antes posible por su intercesión la gloria del 
Cielo. 

Al mismo tiempo que la Orden del Carmelo iba desarrollándose —especialmente en los 
siglos XVI y XVII, gracias a varias reformas—, también se extendieron sus cofradías. 
Atraían a muchos fieles que, sin abrazar la vida religiosa, participaban de la devoción a 
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Nuestra Señora difundida por la espiritualidad carmelita. Lo manifestaban vistiendo el 
escapulario, que fue simplificando su forma hasta convertirse en dos cuadrados de tela 
unidos por cintas para echarlo al cuello. 

La Sede Apostólica ha intervenido en numerosas ocasiones para fomentar esta 
costumbre, uniéndole la facultad de lucrar indulgencias y fijando algunas cuestiones 
prácticas: la ceremonia de imposición, que basta recibir una sola vez y puede realizar 
cualquier sacerdote; la bendición de un nuevo escapulario que reemplaza a otro ya gastado; 
o la posibilidad de sustituir el de tela por una medalla con las imágenes del Sagrado Corazón 
de Jesús y de la Santísima Virgen. 

 

 

En el extremo norte del monte Carmelo, se levanta el actual monasterio y santuario de Stella 
Maris. Foto: www.biblewalks.com. 

 

Hace algunos años, cuando se celebró el 750 aniversario de la entrega del escapulario 
—la aparición a san Simón—, el beato Juan Pablo II, que lo llevaba desde joven, resumió así 
su valor religioso: «son dos las verdades evocadas en el signo del escapulario: por una parte, 
la protección continua de la Virgen santísima, no sólo a lo largo del camino de la vida, sino 
también en el momento del paso hacia la plenitud de la gloria eterna; y por otra, la certeza de 
que la devoción a ella no puede limitarse a oraciones y homenajes en su honor en algunas 
circunstancias, sino que debe constituir un "hábito", es decir, una orientación permanente de 
la conducta cristiana, impregnada de oración y de vida interior, mediante la práctica 
frecuente de los sacramentos y la práctica concreta de las obras de misericordia espirituales 
y corporales. De este modo, el escapulario se convierte en signo de "alianza" y de comunión 
recíproca entre María y los fieles, pues traduce de manera concreta la entrega que en la cruz 
Jesús hizo de su Madre a Juan, y en él a todos nosotros, y la entrega del apóstol predilecto y 
de nosotros a ella, constituida nuestra Madre espiritual» (Beato Juan Pablo II, Mensaje a la 
Orden del Carmen con motivo de la dedicación del año 2001 a María, 25-III-2001).  
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El santuario de Stella Maris se construyó entre 1827 y 1836. Foto: Erez Raviv – Flickr. 

 

Estas ideas están contenidas en las palabras que pronuncia el celebrante en la bendición 
del escapulario: «[Dios], mira con bondad a estos servidores tuyos, que reciben con 
devoción este escapulario para alabanza de la santísima Trinidad en honor de santa María 
Virgen, y haz que sean imagen de Cristo, tu Hijo, y así, terminando felizmente su paso por 
esta vida, con la ayuda de la Virgen Madre de Dios, sean admitidos al gozo de tu mansión» 
(De benedictionibus, n. 1218). 

Al hablar del trato con Dios, san Josemaría animaba con frecuencia a hacernos niños, a 
reconocer que necesitamos siempre la ayuda de la gracia. Y también nos enseñó a recorrer 
ese camino de la mano de Nuestra Señora: 

“Porque María es Madre, su devoción nos enseña a ser hijos: a querer de verdad, sin 
medida; a ser sencillos, sin esas complicaciones que nacen del egoísmo de pensar sólo en 
nosotros; a estar alegres, sabiendo que nada puede destruir nuestra esperanza. El principio 
del camino que lleva a la locura del amor de Dios es un confiado amor a María Santísima. 
Así lo escribí hace ya muchos años, en el prólogo a unos comentarios al santo rosario, y 
desde entonces he vuelto a comprobar muchas veces la verdad de esas palabras. No voy a 
hacer aquí muchos razonamientos, con el fin de glosar esa idea: os invito más bien a que 
hagáis la experiencia, a que lo descubráis por vosotros mismos, tratando amorosamente a 
María, abriéndole vuestro corazón, confiándole vuestras alegrías y vuestras penas, 
pidiéndole que os ayude a conocer y a seguir a Jesús” (Es Cristo que pasa, n. 143).  

 

 

J. Gil 


